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REVISTA TAUHOMAQUIGAJ 



¡AY QUE RIS 1.1 LAS CAMPANAS 

NO TOCAN Á MISA. 

—May cootentito estás Peligrin: 
¡cómo se conoce que hoy es día de 
torosl 

— Efectivamente mi amo; estoy ale 
gre porque voy á hacer un viajito A 
la preciosa ciudad del Puerto de Santa 
María, y á ver que tal lo hacen el Gor- 
dito y su compañero Bocaaegra. Paro 
no orea usted que lo de la risa, y lo 
de que Zas campanas no tocan ól misa. 
lo decía por la alegría que tengo. 

— Pues entonces, ¿por qué lo decías, 
Pelegrin? 

—¡Ay, mi amo! Le decía porque en 
varios dias de esta semana, he espado 
aturdido y asustado con el campa oo 
que por todas partes se oia en esta 
población. Por la mañana, por fa tar 
de y por la noche, por dondequiera 
que iba, no oia mas que tan tan , tan 
lan , tan tan, tan tan. Sabe u^teu, mi 
amo, que á los pobres enfermos que 
vivieran cerca de las iglesias s« ¡e> 
figurarla que estaban en e! inflamo? 

— ¿Y qué importan los enfermos, Pe- 
legrm, en comparación de ia festividad 
que celebraba la iglesia de haber visto 


rota ia tradición de diez y nueve si- 
glos; y deque Pío IX cuenta el vigé- 
simo quinto año de su pontificado, con- 
servándose sano y rotiizo? 

¿Qué dice' usted, m’ amo? ¿No im- 
portan nada los enfermos? ¿Se ha 
vuelto usted neo? No por Dios, mi amo, 
que los neos no tienen caridad alguaa, 
y usted siempre ha tenido mucha. 

— Hombre, no quiero decir que los 
pobres enfermos no inspiran compa- 
sión; poro ellos mismos se regocijarían 
de oír el alogre tañido de las cam- 
panas. 

— No lo croa usted, mi amo, era mu- 
cho repiqueteo; era un repiqueteo in- 
- sufrible. Si yo supiera que por causa 
de un Pío IX se había de armar otra 
vez tanto escándalo, seria capaz de ir 
á las confiterías y engullirme todos 
los Píos Nonos que encontrase, aun- 
que se indigestaran, como se indi- 
gestaron en otro tiempo ios fastidio- 
sos macarrones. 

—¿Que estas diciendo, Pelegrin? 

—Que lo haria como soy Tirabeque. 
Ademas, mi amo, yo estaba muy asus- 
tado. Por. doade quiera que iba se me 
Agaraba que con el continuo tan lan , 
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tan lan, iba á desprenderse alsmn ba- 
dajo, ó que iba á suceder lo que su 
cedió en Huesca; que de tanto repi 
car se rompieron las anillas de una 
campana, y el pobre campanero cayó 
de la torre á la calle dejando los se 
sos en las losas. 

—¡Desgraciado! 

— Y mucho que lo fué, mi amo; de- 
jemos por lo tanto que esos repéle- 
teos y esas co^as las celebren los pe 
riódicos c&rlinos. Y á propósitos de 
periódicos carlinop; ¿sabe usted que 
también ba empezado á publicarse 
ulo en Cád.z? 

¿Qué rae dices, Pelegrin? (Un perió- 
dico carlista en Cádiz, en esta ciudad 
que está considerada como la cuna de 
la libertad/ 

— Si señor, mí amo, un periódico 
carlista Dicese que los fondos para 
fundarlo les lia dado el reverendo 
obispo de la diócesis, y que la gente 
del cabi:do eclesiástico, tras la pan- 
talla de un testaferreo que han puesto 
para que firme, es la que escribe po- 
niendo á los republicanos y á todos los 
liberales como torta de pascua, sin du- 
da guiado el pupodicho periódico por 
pura caridad cristiana. 

— No creas, Pelegrin, que el ilus- 
trísimo prelado ande metido en bateos 
periodísticos; tiene mucho trabajo con 
la Sania Visita, con loi sermones que 
predica de cuando on cuando, y con 
las plegarias que constantemente di- 
rige al ' ltísimo en favor de la grey 
que apacenta, y estaba demasiado can- 
sado; además que para escribir, es 
cribiria pastorales y no artículos de 
periódico. 

— Bien, mi amo; no estará metido 
en el periódico carlista el padre obis- 
po; pero lo que son una porción de 
canónigos y de curas, desde usted que 
son redactores de dicho periódico, pues 
yo mismo he visto entrar en la re 
daccion á mucha geute de manteo y 
corona. Parecia una nube negra, 

— Pero, Pelegrin; veo que nuestro 
objeto es hablar de toros, para poder 
formar una canillada, y hasta ahora 
nada hemos dicho. 

— Es verdad, mi amo; pero ¿qué he 
mos de decir de toros si hasta esta 
tarde no tiene lugar la corrida? Deje 
usted que la vea, y cuando vuelva á 


Cádiz le contaré todo cuanto pase para 
que pueda escribir de lo lindo. 

— Está bien, Pelegrin; pero otras 
veces ante* de celebrarse ia corrida, 
me has dado pormenores, de si los 
toros son do buena estampa, de si ba 
brá ó no buena entrada en la plaza 
y de algunos incidentes que contri- 
buyese á amenizar las capilladas. 

—Tiene ustod razón mi amo; hoy 
con el recuerdo del repiqueteo que ha 
habido estos días, con el recuerdo del 
tan lan, lan lan, tan lan que me hor- 
ripila. en vez de hablarle á usted de 
los vichos con cuernos le he hablado 
de ia geute de sotana v solideo. 

—Y por cierto que te has esplica- 
do, Pelegrin; con razón ge dice que no 
hay peor cuña que la de la propia 
madera. 

— Y por qué es eso, mi amo? 

—Porque nosotros que antes de la 
esclaustracion hemos vestido' también 
santo hábito, debíamos encontrar 
siempre bueno to lo cuanto hiciesen 
los que visten hopalandas sacerdota- 
les, y estár al lado de ellos. 

¡Jesús, María y José! ¡Dios nos libre 
de estar al Jado de los carlinosl Para 
eso sería necesario olvidar todas las 
atrocidades qao cometieron durante 
la guerra civil de los siete años; los 
fusilamientos de mujeres, niños y an- 
cianos; los incendios de poblaciones 
enteras; debíamos olvidar las cuadri- 
llas de latro-íacciosos, y á Palillos, y 
Oejita, y al canónigo Tristani, y ¿ 
todos los demás que derramaron A su 
p'acer tanta y tan preciosa sangre li- 
beral. 

—Basta, basta Pelegrin; no te en- 
salces sinceramente; me parece que 
ya es hora de que vayas á comprar 
el billete para el tren á fin de que 
llegues á hora á propósito al Puerto. 

— Pues con Dios, mi amo y hasta 
la vuelta que será pronta. Mire usted; 
si me hubiera acordado me hubiera 
ido por la mañanita muy temprano, 
para haber visto correr el toro del 
aguardiente. Nunca he visto yo un 
toro de aguardiente y desearía verlo; 
los he visto de madera; los he visto 
también de barro en las ferias de ju- 
guetes; pero toros de aguardiente ja- 
más. 

— Anda con Dios, Pelegrin, y ¡ m« 
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alegraré que te diviertas; ya sabes 
que quedo esperando para describir 
la corrida, según lo que me cuentes. 

Descripción de la corrida de to- 
ros verificada en la plaza del 
Puerto de Santa María en la tar- 
de del 24 de Junio de 1891* 

Ya estoy de vuelta, mi amo, v me 
he divertido bastante: en e! tren en 
que fui al Puerto, iba también mucha 
gente, t< da muy alegre y animada; 
cuando llegué á aquella ciudad me 
dió un poquillo de repelo, porque vi 
á unos cuantos individuos de la guar 
dia negra , pero me' tranquilicé tan 
luego como vi, que á pesar de mi co 
jera no hacían caso de la humilde 
persona del lego republicano Tirabe- 
que, y di unos cuántos paseos por la 
calle Larga que estaba bellísima con 
sus toldos, sus colgaduras y sus bau 
deras. Al poco tiempo me dirigí á la 
plaza, y cuando llegué estaba com 
pletamente llena; enseguida llegó el 
presidente, y salieron á hacer el cor 
respondiente saludo en medio del 
aplauso el Gordito y Bocanegra, acom- 
pasado de sus correspondientes cua 
drillas. 

Y al ronco bélico 
del clarin sonoro, 
salió á la plaza 
el primer toro. 

Su pelo, berrendo en castaño, de 
bnen trapío y bien armado. 

Do condición bravo pero blando, 
creciéndose al castigo en los segundos 
tercios de la lidia pero siempre obli 
gado. 

Tomó tres varas de Alanis con una 
herida y muerte del penco. Tres de 
Onofre con una caida y herida del que 
montaba, y tres de Botieres con la 
misma faena de su compañero Onofre. 

Al quite ei Gordoy Bocanegra que lo 
coleó y se agarró del cuerno en la sa- 
lida. 

El Pescadero le colgó dos buenos 
pares al cuarteo y Campa otro de la 
misma suerte sobre corto y ceñidos 
en la suerte i a pareja. 

El Gordito al son de la música, por 
petición del público, y la verdad sea 
dicha, (la banda del Puerto es hoy una 
Murga,) se fué al toro y lo pasó con 


nueve naturales, uno de pecho y dos 
cambiados, para darle muerte después 
de una en que cogió los huesos de una 
arrancándola de la que se echó para 
que lo rematase el cachetero. 


SEGUNDO. 

Cárdeno claro, de buen trapío, ga- 
cho del cuerno izquierdo y astillado 
el derecho. 

De muchas libras y bravucón, pero 
blando en la lidia. 

Nueve varas tomó de la tanda, ha- 
ciendo solo tomar el olivo á Alanis, y 
ves heridas á los caballos. 

Nicolás Baro á pesar de su edad, le 
r brío los brazos como sabe hacerlo y 
le colgó dos buenos pares a) cuarteo, 
y su compañero Molina un par al re- 
lance. 

Bocanegra lo pasa con ocho natu- 
rales y dos de pecho para .¡arle un 
pinchazo, una corta y descabellarlo 
bien á la primera vez que lo hubo in- 
tentado. 

TERCERO. 

De pelo berrendo en negro, Duen 
trapío, cornicorto y apretado. Salió 
bravo pegando y de cabeza. 

1 mas j Barbián de la tamiha y que 
mejor se portó: duro sin temor al cas- 
tigo. 

En once varas hizo rodar cuatro 
veces la caballería, causándoles cua- 
tro heridas á los caballos y matan- 
do cinco. 

A 1 quite el Gordo que se lució en 
un buen cuarteo cuadrándose en la 
cabeza y encerrándose en las tab’as 
de dentro á fuera. 

Campa le colgó par y medio al 
cuarteo y el Negron un par. 

El Qordilo se fué al toro y abrien- 
do el trapo lo pasó con dos naturales, 
uno de pecho otro cambiado y otro 
redondo para darle una buena esto- 
cada aguantando á un tiemoo, desca- 
bellándolo bien á la vez primera que 
él intentó, valiéndole palmas y ci- 
garros. 
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CUARTO. 

Pelo negro, de buen trapío y me 
j ores puntas, bravo de condición. 

En once varas que tomó hizo dar 
seis rebolcones, hiriendo cuatro veces 
los caballos y matando á tres. 

Madrid le puso dos pares al relance 
y su compañero un par á la media 
vuelta. 

Bocanegra lo pasó con diez nstu 
ralea, dándole tres cortas, dos en mal 
sitio, intentando descabellarlo sei? 
veces sin conseguirlo; y siguiendo la 
faena éon desgracia le voivió á dar 
otra corta y un pinchazo consiguiendo 
atronarlo á la sétima vez. 

QUINTO. 

Pelo cárdeno oscuro, de mal trapío 
y cornigacho; seis varas tomó da la 
tau la y cinco d-l reserva Bastón, hizo 
dar una eaida por chiripa, y por id, 
cuatro veces hirió los caballos. 

El público pidió que lo banderillean 
el Oordo y é3te accediendo á sus de 
seos, cogió la silky sentado desafió 
al toro que le arrancó y dando e 
cambio y quebrándose en la cabeza, le 
colgó un bu ¡ n par. Al sonde la mú- 
sida, por petición de! público y andán- 
dole con piernas sobre corto, la col- 
gó e' segundo par, y el tercero de 
mérito al sesgo. Palmas merecidas. 

JEi Gordito lo pasó C">n seis natura 
les, uno de riecho y dos cambiados 
para ^arló un mete y saca corto al 
lado contrario, otra ¿ volapiés de- 
lantera de abajo arriba, descabellán 
dolo bien después de ponerlo un som- 
brero en el testúz á la segunda vez 
qué lo intentó. 

SESTO. 

Cárdeno claro su pelo y corniveleto. 
Bravo y receloso. Tomó nueve varas, 
hizo dar una Caida hiriendo cuatro ve- 
ces lo? cabal’os y matando á uno. 

En este momento empezó á llover y 
el público presentó en exhibición una 
realización de pañuelos. 

Nicolás le colgó un par cuarteando y 
Molina do3 al relance. Bocanegra lo 
pasó cinco veces al natural y una de 


pocho quedando desarmado. Le vimos 
dar dos estocadas, una corta y otra 
arrancándole. 

El público se echó á la plaza, y nos- 
i temiéndole al chubasco que nos 
ménaz&ba, nos marchamos para cojer 
¡íl tren. 


Después de la corrida. 

Dudamos como calificar esta, pues 
isi bien es cierto que el tercer toro cor- 
respondió á la fama que justamente 
tiene adquirida la ganadería, los de- 
mas paree an par sus condiciones que 
habían renegado de su nombre. 

De los espadas el Gordito bien y Bo- 
canegra aunque desgraciado hizo cuan- 
to pudo. Esto diestro es la primera vez 
que torea después de tres años que ha 
llevado padeciendo de la vista, de la 
cual estuvo casi ciego y que ya está 
casi restablecido. 

Los ginete8 trabajaron y los mu- 
chachos cada cual en su terreao agra- 
daron en las suertes. 

Murieron diez caballos. 

La presidencia no estuvo mal. 

La eutrada un lleno. 

Los aficionados desean ver la cor- 
rida de tabla de S*n P.i-iro, porque 
cegun so dice el duque da Saa Lo- 
renzo ha mandado escojo? el ganado 
con esmero. 

No faltaremos. 


Noticias tauromáquicas. 

Segunparte recibido hoy en esta ciu- 
dad, los espadas Ponca y Paco de Oro 
que han trabajado en Almería, han es- 
tado afortunados y con acierto, ha- 
biéndole regalado dos toros á Paco de 
Oro. 


Domínguez . ha toreado en Barcelo- 
na, y todavía no hay noticias de la 
corrida. 

Juan Claridades . 

n ^riwaMKana«i^^ 
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